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SYNOPSIS 

The History of the Mathemotical Studies in the Foculty of Sciences of the University of 
Buenos Aires from 18&S to 1930, is divided into four parts: a) 186i-188j. In this ini t la l 
period the nrwthemotics ore in the hands of the i tal ian Speluzzi ond Rosetti who are the 
firsf in giving courses of higher mathemotics. b) I885-I90O. There is a first f lowering of 
the argentinion mothennotics, due mainly to the worlt of Valentin Bolbin. c) 1900-1917. Grows 
the knowledge of odvanced tòpics in mathemotics, but, the reseorch worlt is nof token into 
occount. d) 1917-1930. Arrives to Argentino the spanish Rey Pastor ond begins the reseorch 
Work. 

SINOPSIS 

Se divide el estudio en cuatro períodos: 
a) De 18Ó5 a 1885. Periodo Inicial en que lo matemática está d i r ig ido por los italianos 

Speluzzi y Rosetti. 
b) De 1885 hasta 1900. Lo dirección matemática pasa o monos de los primeros inge­

nieros argentinos, en especial de Valentín Balbfn. May los primeros intentos de investigación 
matemático. 

c) De 1900 hasta 1917. Se consolida lo matemática básica para ingenieros, pero no 
se fomenta, más bien se freno, la matemático superior, la cual decae notoriamente. 

d) De 1917 hasta 1930. Llego Rey Pastor a lo Argentina y hay un cambio radical en 
la concepción de lo matemótica. Nace y se desarrollo en la Facultad lo Investigación ma­
temática. 

1. Introducción. El estudio del desarrollo histórico de la ma­
temática en la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la Uni­
versidad de Buenos Aires, desde su creación en 1865 hasta 1930 
presenta, entre otras cosas, un interés especial por ser un modelo de 
las diferentes etapas que de manera natural aparecen en el desa­
rrollo científico de un país, cualquiera que sea la especialidad 
considerada. 

Por otra parte, puesto que los únicos ambientes donde la mate­
mática se desarrolla son aquellos en que se cultiva por su propio 
interés (Facultades de Ciencias) o en vistas a sus aplicaciones a la 
técnica (Facultades de Ingeniería), la historia de la matemática en 
dicha Facultad, que hasta fechas más recientes de las que abarca 
nuestro estudio (1952) comprendía ambos aspectos, puede decirse 
que coincide con la historia de la matemática en Buenos Aires y 
todavía, dada la concentración ar^rentina en su capital y siempre 
dentro del período 1865-1930 que vamos a considerar, también con 
la historia de la matemática superior en la Argentina. liemos fijado 
la fecha de 1930 por dos razones: primero porque a partir de ella 
puede decirse que se afianza de manera definitiva la idea de que 
la matemática debe ir unida a la investigación y empiezan a apa-
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recer publicaciones originales en número creciente, cuyo estudio 
oblifïaría a entrar en detalles técnicos y evaluciones precisas no fá­
ciles de realizar. En segundo lugar porque a partir de la década 
1!)30-194(), Buenos Aires va dejando de ser el único centro de alto 
nivel matemático por aparecer otros (La Plata, Tueumán, Rosario, 
San Luis, Bahía Blanca, Córdoba,. . .) que van extendiendo la 
matemática superior por todo el interior del país. Es una laguna 
que sería interesante llenar y que tal vez hagamos en otra oportu­
nidad, la historia de la matemática en la Argentina desde 1030 hasta 
nuestros días. 

Vamos a dividir el presente estudio en cuatro etapas, a saber: 

1. Desde 1865 a 1885. Período inicial en que la matemática 
está dirigida por los italianos Speluzzi y Rosetti. 

2. De 1885 hasta 1900. La dirección matemática pasa a manos 
de los primeros ingenieros argentinos, en especial de Valentín Bal-
bin. Hay los primeros intentos de investigación matemática. 

3. De 1900 a 1917. Se consolida la matemática básica para in­
genieros, pero no se fomenta, más bien se frena, la matemática su­
perior, la cual decae notoriamente. 

4. De 1917 a 1930. Llega Rey Pastor a la Argentina y hay iin 
cambio radical en la concepción de la matemática. Nace y se desa­
rrolla en la Facultad la investigación matemática. 

No haremos, sino parcialmente y en casos aislados, el análisis 
de los distintos |)lanes de estudio, j)rogramas o títulos conferidos, 
pues lo esencial no es la forma cómo la matemática era distribuida 
o su enseñanza impartida, sino el fondo de la matemática que estaba 
en el ambiente, qué concepto se tenía de ella y hasta dónde era cono­
cida y comprendida. 

La bibliografía fundamental para este estmlio, hasta 1880 es 
la obra monumental de Claro Das.sen ( ' ) , {*). Sería interesante que 
la Universidad o la Facultad patrocinase la prolongación de la mis­
ma, encargando una análoga recopilación de datos y documentos 
correspondientes a los años posteriores a 1880. Una historia más re­
sumida hasta 1924, fue hecha también por Das.sen (°). Otra biblio­
grafía, sobre puntos especiales, será citada en el texto. También 
hemos consultado la monografía de Nicolás Besio Moreno C) publi­
cada en ocasión de celebrar la Facultad su cincuentenario. 

2. La etapa 1865-1885: Speluzzi y Rosetti. El 16 de junio de 
1865, por decreto del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires 
firmado por el gobernador Mariano Saavedra y por el ministro 
Pablo Cárdenas, se establece en la Universidad de Buenos Aires 
—cuyo rector era Juan María Gutiérrez— el Departamento de 
Ciencias Exactas " a fin de formar en su seno ingenieros y profe­
sores, fomentando la inclinación a estas carreras de tanto porvenir 
e importancia para el país". 

Por el mismo decreto se establecen tres direcciones de estudios: 
Matemáticas puras, Matemáticas Aplicadas e Historia Natural. Las 
dos primeras son las únicas que nos interesan en este trabajo. 

Los estudios de Matemáticas puras comprendían una duración 
de cinco años distribuidos de la siguiente manera: 
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IVinicr año. Algebra complementaria, Geometría analítica, Fí­
sica matemática elemental. 

Sepundo año. Cálculo diferencial. Cálculo inte^rral. Topografía. 
Tercer año. Mecánica racional, Geodesia teorética. 
Cuarto año. Mecánica celeste. Astronomía esférica. 
Quinto año. Análisis superior, Física matemática. 
Los estudios de Matemáticas aplicadas duraban 4 años y com­

prendían : 

Primer año. Geometría descriptiva. Dibujo arquitectónico. 
Segundo año. Geometría descriptiva, Construcciones, Dibujo 

de Arquitectura, Dibujo topográfico. 
Tercer año. Construcciones, Dibujo de arquitectura. Dibujo de 

construcciones. 
Cuarto año. Mecánica aplicada. Dibujo de máquinas. 
Por el mismo decreto de creación del Departamento en el que 

figuraban los planes anteriores, se nombraban por contrato especial 
a dos italianos para dirigir los estudios matemáticos, a saber: para 
la enseñanza de las 7natemáticas puras el doctor Bernardino Spe-
luz/i (18.3;")-1898), profesor de álgebra complementaria y de geome­
tría analítica de la Universidad de Pavia, y para la enseñanza de 
las matemáticas aplicadas al ingeniero Emilio Rosetti (1839-1908), 
licenciado en la facultad de matemáticas de la universidad de Tu-
rín y laureado en la Escuela de aplicación para los ingenieros de 
la mi.sma ciudad. 

Sj)cluzzi y Rosetti se desempeñaron como profesores durante 
20 años, después de los cuales se jubilaron y regresaron a Italia. 
Durante estos años los cursos de matemática estuvieron todos prác­
ticamente en sus manos; ellos dieron la tónica a seguir, por sus 
clases pa.saron los futuros profesores y los planes de estudio y sus 
modificaciones se hicieron siempre bajo su inspiración. Puede de­
cirse que toda la matemática de la época giró alrededor de sus 
nombres. 

Veamos, separadamente, algunas características de este período. 

a) La idea del rector Gutiérrez al i)roponer la creación del 
departamento era clara y precisa: " E n las clases de matemáticas 
superiores pueden formarse, a la vez, discípulos capaces de seguir 
con provecho la carrera del ingeniero en sus diversas ramas y la 
carrera del profesorado. A la primera podrán optar aquellos indi­
viduos que se dedican a las matemáticas con miras a sus aplicacio­
nes, y a la segunda, aquellos otros que se dan exclusivamente al 
culto de la ciencia por una loable vocación" (Dassen ( ' ) , pág. 407). 
O sea, el Departamento debía tener la doble misión, que conservó 
hasta 1952, de formar ingenieros y profesores; a estos últimos se 
les dio posteriormente el título de doctores. 

El método seguido de buscar primero a las personas que debían 
conducir el Departamento y contratarlas simultáneamente con la 
puesta en marcha del mismo debe también subrayarse como modelo 
del modo de proceder en casos análogos, para evitar creaciones tan 
solo en el papel. 
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b) IJÜ obra do Speluzzi y Hosetti fue lenta y, coinu toda labor 
de iiiiciacióii, difícil y dura. Los estudios de iiiateinátiea exigen mu­
cha dedicación y mucho esfuerzo, a la vez que su utilidad práctica 
no es fácilmente visible. De m\n\ la dificultad ))ara crear un am­
biente i)roiiicio. l'rocedentes de Italia, con un ambiente y nivel ma­
temático de prim<'ra línea, intentaron orfranizar los estudios a un 
nivel superior al que el medio permitía (véase el i)lan de estudios 
ya mencionado que figura en el decreto de creación), uivel que 
pronto tuvieron que ir disminuyendo. En su |)rinier informe ole-
vado al rectorado a fines de IHtití, ambos profesores coinciden en 
sus aj)reciaciones: " E l número de alumnos ha ido disminuyendo 
durante el año; eran cerca de .SO al comenzar el curso y ahora están 
reducidos a 12. Ello .se debe a la dificultad inherente a las materias 
y también a que muclios alumnos tienen otras cosas que atender, lo 
cual les absorbe la iiuiyor parte del tiempo que ¡lodrían haber dedi­
cado con })rovecho al estudio" (I)as.sen ( ') , ])ágs. 4;if)-4:i8). 

Vemos, pues, que desde el momento mismo de su puesta en 
marcha, la Facultad se encuentra con el problema de los alumnos 
que trabajan. Llegar a la conciencia de que el estiulio es un trabajo 
como otro cualquiera, que difícilmente puede realizarse a ratos per­
didos o como complemento de otras actividades y que el j)roblema 
d(! los que necesitan trabajar no se resuelve con horarios nocturnos 
a los que acudan aluiinios cansados (lesi)ués de una jorimda de 
trabajo, sino mediante becas a los alumnos capaces para que se 
dediqíu'ii íntegramente al estudio, es un hecho que necesita tiemi)o 
y nmdurez evolutiva. 

En el mismo informe añaden " . . . |)ero los alumnos (jue lian 
{)ermaiiecido y siguen el curso, |)rometen casi todos un excelente 
resultado". Hecho también digno de señalarse, pues la falta de 
escuela matemática no puede atribuirse nunca a falta de capacidad 
en los alunuios, sino a falta de and)iente y protección. En i)erfecto 
ejemplo de equidad. Dios ha repartido la inteligencia de manera 
uniforme en todas j)art,es, sin distinción de razas, países o credos. 

c) Desde el primer año empiezan los |)edid<)s de Speluzzi y 
Kosetti jtara biblioteca y nmterial de laboratorio, ])edidos que se 
rei)iten casi todos los años siempre que hay ()|)ortunidad de ello. 
Speluzzi se dedica más a la física que a la matemática i)ropiamente 
dicha; sus pedidos son para instrumentos y aparatos necesarios al 
gabinete de Física experimental y para la cátedra de Geodesia. No 
pide biblioteca nuitenu'itica. Hosetti insiste en la necesidad de libros 
de texto, sobre todo de (Jeometría descriptiva de la cual había dos 
cursos, además de los dibujos, lo (jue hace sui)oner que se estudiaba 
con intensidad desmedida. En ningún momento ai)arecen datos de 
que alguien pidiera para la Biblioteca la suscripción a alguna re­
vista de matemática ni de textos de matemática superior. 

d) Probablemente con razón, dada la época y las ju'cesidades 
del jmís, y también obligado por la orientación que elegían la gran 
mayoría de los alumnos, el Departamento de t'iencias Exactas se 
fue polarizando hacia la formación de ingenieros, dejando de lado 
las matemáticas superiores. Los cursos de Mecánica celeste y Análi­
sis suj)erior que figuran en el plan de estudios original no parece 
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qne fueran nunca dictados (Dassen ( ' ) , pág. 458) y en un plan 
|)ropu('st() por Spoluzzi en 1870 ellos desaparecen, terminando la 
niatcniática en un curso clásico de cálculo diferencial e integral. Al 
elevar este |)lan, qne (¡arecería ser nn proyecto de oficializar lo 
que estaba ocurriendo de hecho, Speluzzi dice: " E l tiempo trans­
currido me lia i)r()i)orcionado los elementos indispensables para for­
mular el j)]an de estudios te«')ricos necesarios para formar ingenie­
ros, único fin que por ahora, en mi concepto, debe proponerse el 
l)ei)artamento de C'ieiu'ias Exactas, dejando para cuando exista un 
Observatorio Astronómico el crear cursos de funcionamiento anexos 
a aquél y obligatorios i)ara los que se destinen a la carrera del Pro­
fesorado" (Dassen ( ' ) , pág. 459). Obsérvese cómo, aún para el pro­
fesorado, se buscan estudios que de alguna manera estén atados a 
la Naturaleza como ]mrn poderles atribuir un fin práctico, como son 
los estudios de astronomía. La matemática pura no entra tan si­
quiera en consideración en esta época; ella es algo incomprensible 
como actividad exclusiva. 

e) Kn 1874 el Departamento de Ciencias Exactas desaparece 
para dar lugar a dos facultades: la de Matemáticas y la de Ciencias 
físico-naturah's (el texto del decreto puede verse en Dassen C), 
pág. r)7()). las cuales en 1881 vuelven a juntarse formaiulo la Fa-
cidfad de Ciencias físico-matemáticas. Los planes de estudio sufren 
algunas reformas pero, prácticamente, las matemáticas quedaron 
invariantes. Las reformas eorres|)()ndientes a los cursos del docto-
i-ado eran teóricas, puesto (|ue nunca se dictaban, así como la deno­
minación (le los di|)l()mas exix'didos, qne en 1878 era de Doctor <'n 
Matenu'iticas y en 1882 fue de Doctor en Ciencias fisico-matemáticas. 
I)ero que únicamente tuvieron realización en 1886 al expedirse el 
primer título de Doctor (en Ciencias físico-matemáticas) a nombre 
de Ildefon.so P. Ramos Mejía (1854-1924) (Dassen ( ' ) , pág. 460). 

f) De los hechos anteriores se dediu'e que durante sus primeros 
20 años de vida y en cuanto a nmtemátiea .se refiere, la obra de la 
Facultad fue la de siiministrar los conocimientos necesarios mínimos 
para la formación de Ingenieros o de Agrimensores, Maestros Mayo­
res y Arquitectos, que eran los títulos que ella expidió. En todas 
sus obras Dassen insiste en que, para tales fines, la enseñanza era 
excesivamente teórica ,v i)oco aj)ta para la formación de profesiona­
les (ver, por ejein|)lo (•"), pág. 423 y Ĉ )̂ pág. 40) y es muy posible 
que tenga razón. Los profesores Speluzzi y Rosetti se encontraron 
I)risioneros entre dos tendencias antagónicas: la que animaba al 
rector Cntiérrez y que se mostraba en los nombres mismos del De­
partamento y posterior Facultad, pretendiendo el cultivo de la 
ciencia pura para descender de ella a las aplicaciones, y la realidad 
ambiental que exigía el aprendizaje rápido de las usuales técnicas 
¡)rofesionales. El resultado fue tomar una j)osición intermedia, tal 
vez la única posible, pero que de hecho no satisfacía ni a la mate­
mática ni a la ingeniería. Esta realidad y las discusiones que con­
tinuamente originaba, se prolongó hasta 1952 en que se separaron 
las facultades de ingeniería y de ciencias. Es de notar, como hecho 
curioso, que durante todo ese tiempo, los profesores que más se 
distinguieron por dar a sus cursos una tendencia excesivamente 
teórica, eran ingenieros. Cuando aparecieron como profesores los 
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primeros doctores en matemáticas, ellos busearon siempre dar a 
sus cursos nna tendencia más acorde con las necesidades de los 
ingenieros. 

Rosetti aetíió siempre como ingeniero y Spelnzzi derivó también 
hacia la matemática aplicada, principalmente la «reodesia, en busca 
de lo más útil a sus alumnos. Xin<runo de los dos publicó ninfrún 
trabajo de matemática. Speluz/i ¡¡rometió un texto de Mecánica 
racional, de acuerdo con el curso que dictó durante años, pero nunca 
se publicó. Rosetti publicó breves notas técnicas de divulgación en 
los .t/ifl/r.<! f/f la Sncirdad Cirniífica Aríjcntina entre 1876 y 1886 
(Das.sen (*), pág. 337). 

La falta de j)roductividad de estos dos i)rofes()res puede atri­
buirse a su excesivo trabajo. En 1870 Rosetti dictaba 5 cátedras 
con un total de 15 horas semanales y del mismo orden eran las 
obligaciones de Speln/zi (Dassen ( ' ) , ])átí. 461-463). 

La nmtemática permaneció en un nivel elemental, aislada de 
los progresos que se estaban realizando en Enrojia, sin libros mo­
dernos del momento, ni nuuios revistas que mostrasen a la matemá­
tica como ciencia viva en permanente desarrollo. En 1872 la Uni­
versidad adquirió la biblioteca personal de Spclnzzi, con r)40 obras 
de las cuales " la mitad eran de ciencias físico-matenu'iticas, entre 
ellas las obras de (íalileo, Arago, d'Alembert, Eulero, Lai)lace, Car-
not, Mobius y otros" (Dassen ( ' ) , pág. 003) ; la mayoría, por lo 
visto, obras clásicas, de gran valor para eruditos, j)ero poco útiles 
para los jóvenes alunnios si se les quería incorporar al movimiento 
matemático de la época. 

De todas nmneras la existencia del Departamento de Ciencias 
Exactas primero y de la Facultad después se hizo sentir como foco 
irradiador de inquietudes y como freno a las extravagancias de 
ignorantes. Baste, como ejemplo, citar que de los fundadores de 
la Sociedad ('ientífica Argentina en 1872, dos de ellos, Estanislao 
S. Zeballos y Juan Pirovano eran alunuuis de la Facultad de Cien­
cias (Zeballos, aunque después abandonó la matemática, había ren­
dido exámenes de geometría descriptiva y álgebra complementaria) 
y que la primera de las reuniones que dieron nacimiento a la Socie­
dad fue presidida por Rosetti (Dassen ("), págs. 81-82). Por otra 
parte, en un ca.so famoso en que »in señor Elias O'Donnell consiguió 
interesar al gobierno acerca de uim solución suya al problema de la 
cuadratura del círculo, al ser requerida la opinión de varios pro­
fesores del Departamento (Speluzzi, Rosetti, Moreno, Aravena y 
Cuesta) estos rechazaron unánimemente tal posibilidad, salvando el 
prestigio de la institución y dejando la respon.sabilidad de la pos­
terior publicación (fírsolución de la cuadratura dd círculo cxcrita 
en Bunios Aires por Elias O' Donnrll para somrtrrla al fallo de los 
hombres de ciencia ante las Academias ilustrad^is y aiife todos los 
que sean aptos a opinar sobre la materia, un volumen de 166 pági­
nas, imprenta Coni, 1870) al gobernador Adolfo Alsina y a los 
promotores de una suscrii)ción al efecto. (Dassen (•'), págs. 122-123 
y ( ') , págs. 443-445). 

3. La etapa 1885-1900: Valentín Baibín. Al retirarse Speluzzi 
y Rosetti en 1885, la dirección de la matemática de la Facultad 
pasa íntegramente a manos de egresados de la misma: ella empieza 
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a Hutoabastoccrse. Los principalos inicinbros del equipo de j)rofeso-
r<'s a cuyo cargo están las disciplinas matemáticas son (todos ellos 
ingenieros) : Luis A. Viglione (Algebra superior y Geometría ana­
lítica, desde 1882 hasta lH8fi) ; Carlos D. Duncan (185!)-1925) (Geo­
metría analítica, desde 188()) ; Juan Pirovano (1847-1905) (Geode­
sia, desde 188")); Valentín Balbín (1801-1901) (Matemáticas supe­
riores, desde 1884) ; Ildefonso P. Ramos Me.jía (1854-1924) (Cálcu­
lo diferencial e integral, desde 1885) ; Carlos María Morales (1860-
1929) (Mecánica racional, desde 1886) ; Juan F. Sarhy (1857-1943) 
((Jeometría Descriptiva, desde 1886). Además hay que incluir a 
Jorge Duclout (1858-1928), de origen alsaciano, ingeniero de la Es­
cuela de Zurich con título revalidado en Buenos Aires en 1885, que 
se hace cargo de la cátedra de Mecánica aplicada en 1886 y más tarde 
íle la de Elasticidad que desempeñó durante muchos años; tuvo 
siem¡)re predilección por la matemática pura, dictando conferencias 
y escribiendo varios artícidos de divulgación sobre diferentes capí­
tulos de la misma como veremos más adelante (una biografía de 
Duclout puede verse en Dassen (•'), pág. 58-62). 

De este grupo de profesores se destaca i)riiicipalmente Valentín 
Halbín, que fue el tercer egresado de la Tlniversidad de Buenos Aires 
con el título de Ingeniero civil (1870) (los dos primeros fueron 
Luis A. lluergo y Adolfo Büttner, en el mismo año) y el primero en 
hacer uso de una pensión destinada a jóvenes ingenieros para que 
|)udieran i)erfeccio¡iar sus estudios en Europa durante dos años, ins­
tituida por el Gobierno de la Provincia (Dassen (•'), pág. 452; Ba-
bini ( ' ) . Balbín fue el alma de esta segunda etapa en la evolución 
de la matemática en la Facultad y a él se deben las dos características 
fundamentales de la misma, a saber: 

a) Se emi)iezan a dictar cursos especializados de matemática 
superior; 

b) Aparece la i)rimera revista argentina de matemática, titu­
lada Revista de Matcmi'tticmt Elfmrnfales, que se publicó entre 1889 
y 1892. 

Veamos por separado ambas características. 
Los cursos especializados de matemáticas superiores. Si bien 

desde su fundación, el Departamento de Ciencias Exactas tenía en 
sus planes de estudio una materia titulada Análisis Superior, no 
l)arece que nunca fuera dictada, por lo menos eu el sentido que 
liosteriormente siempre ha tenido esta denominación. Fue Balbín 
el primero eu introducir la novedad desde su nombramiento en 1884, 
de dictar cursos especializados sobre temas distintos de los comunes 
en los cursos básicos de cálculo infinitesimal o geometría analítica. 
En 1884 trató la teoría de los Determinantes; en 1885 con el nombre 
de Geometría superior, dictó un curso de geometría proyectiva sin­
tética; su curso de 1886 versó sobre la teoría general de las curvas 
algebraicas y en 1887 desarrolló la teoría de los Cuaterniones. 

Los programas de estos cursos pueden verse en Dassen ("), págs. 
48-49. El primero fue una exposición al parecer bastante com­
pleta de los determinantes y sus aplicaciones. Con ella logró inte­
resar a sus alumnos y colegas Félix Amoretti y Carlos María Mo­
rales, quienes redactaron y publicaron el curso en el libro Teoria 
elemental de los determinantes y sus aplicaciones al álgebra y a la 
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(jfometria posiblemente el ¡¡rinier lil)ro de iiiateiiiátiea arffentiiio que 
iiiereeió ser comentado en el Jalirhiich iihir <li( Fortschrittc </<•»• 
Mathonatik, vol. 21 (188()), j)á}r. 14(). El eurso de fieometría ])ro-
yeetiva de 1885, a .jnzfíar |)or el profrrama era completo y de actna-
lidad. También era completo y actual en sn é])oca el curso sobre la 
Teoría de las cnrvas algebraicas, dedicado a la teoría de invariantes 
de las formas alf^ebraieas y a las curvas alfícbraieas i)lanas en ge­
neral (polaridad, puntos múltiples, fórmidas de IMücker). El eurso 
sobre cuaternioiies dio lugar a la pid)]icación ¡)or el mismo lialbín 
del libro KltUK titos <hl cálculo de los ciiafo-iiioius y sus aplicacio­
nes principales a la Geometria, al Análisis y a la Mecánica, Rueños 
Aires, Imprenta Jiiedma, 1887 (85!) ])áginas). 

Más tarde Balbín publicó un Tratado de estereométria genética 
de conformidad con los adelantos más recientes, Buenos Aires 
(18!)4), siguiendo un texto alemán de K. Heinze (denetische Ste-
reometrie, Leipzig, 188(5), pero aportando algunos e.iemi)los y apli­
caciones nuevas (el libro fue comentado en el .lahrbuch fiir die 
Fort. d. math., vol. 25, i)ág. 9'M)). La idea básica de estos estudios 
era estudiar los cuerpos del esi)acio (i)oliedroides) cuyo volumen 
puede cak'ularse mediante fórmulas análogas a la de Sim|ison para 
áreas planas. Más exactamente, según empieza el libro " L a este­
reométria genética es la rama de la matemática que enseña a engen­
drar de conformidad con una ley todos los cuerpos geométricos 
elementales y muchos otros, y a calcular su volumen con su.)eeción 
a una fórmula". Los cuerpos que trata, llamados poliedroides son 
aquellos "que tienen ])or base dos figuras situadas en j)lanos para­
lelos y cada i)uuto de uiui de las l)ases está unido por medio de 
una recta (o una curva de ley determinada) con el correspondiente 
de la otra ba.se, y además las caras laterales son engendradas por 
el movimiento de una recta que se apoya sobre dos aristas contiguas 
manteniéndose paralelas a los planos de las bases". Contiene mu­
chas fórmulas para calcular el volumen de estos cuerpos, fórmulas 
curiosas con deducciones ingeniosas. Si bien es jiosible qiie Balbín 
exagerase la importancia de estos estudios, la bibliografía citada en 
el libro prueba que estaba al día acerca de nnichas cuestiones de 
matemática que se publicaban en Europa. 

Estos cursos y libros de Balbín demuestran que el mismo tenía 
el buen concepto de que en la enseñanza de la nmtemátiea hay que 
introducir, después de los cursos básicos, cursos sobre temas parti­
culares y concretos para llegar al fondo de los mismos, única manera 
de que el alumno aprenda a dejar las tranquilas aguas de la super­
ficie para zambullirse en busca de novedades, a veces imprevistas. 
Podrá discutirse si los temas elegidos por Balbín eran o no los más 
apropiados, pero la elección de los demás para este i\]m de cursos 
debe dejarse siemi)re al gusto personal de (piien va a dictarlos, pues 
su contenido es siempre de im¡>ortancia secundaria, ya que lo prin­
cipal es enseñar cómo se produce en la investigación matemática; 
una vez aprendido el método y adquirida la agilidad necesaria, no 
será difícil moverse jior cuenta ¡iropia en otros campos. 

Por otra parte, por lo menos los cursos de geometría i)royectiva 
y de curvas algebraicas, eran cursos que estaban al día y al nivel 
de los análogos en las mejores universidades eiiropeas. Esta preo-

ba.se
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(•u[)a('ióii (1(! Hall)íii i)ara introducir las últimas iiovodados, dentro 
de lo ])()sil)l(( como tarca de un liombrc solo, se refleja también en las 
traducciones que hizo de libros de texto recientes, los cuales tuvie­
ron sin duda benéfica influencia en la formación matemática de los 
estudiantes (tradujo, i)or ejemplo, la (¡romctría analítica de .1. Ca-
scy, la (iromitría moderna de J. Kichardson y A. S. Ranisay y otros). 

La "Itirisfa de Mattniátiras Elementales". Aunque no tuvo 
vinculación oficial con la Facultad, el hecho de haber sido Balbín 
su fundador y direcítor y haber sido sus jirincipales colaboradores 
profesores de la misma, la líevista de Matemáticas Elementales (co­
nocida con el nonibr(> de Revista de Balbín), que apareció quince­
nalmente desde 188!) hasta ]8!(2, debe ser mencionada en esta rese­
ña. Se trata de la i)rimera revista matemática a])arecida en la Ar-
ííentina, o sea, es la primera vez que los matemáticos argentinos 
tienen alpro que decir. Quien tiene ideas siente la necesidad de co­
municarlas, y j)or tanto de jjublicarlas, para que lleguen al mayor 
número ¡¡osible de j)ersonas. Solajuente quien no tiene ideas o las 
tiene tan solo de prestado, considera que es inútil i)ul)licar, con 
sobrada razón en su cmso. 

Los objetivos de la revista eran "sin j)ropósito de lucro ni 
pueriles deseos d(! aparecer, I*? Propender a la difusión de las 
matemáticas en el ])aís; 2 ' Completar los conocimientos niatemáticos 
que se adquieren en los colegios nactionales; 3^ Estimular a la 
juventud en la investigación de las verdades matemátieas". Es no-
tabl(! cómo las situaciones se rej)iten en el tiemj)o y en el espacio. 
Al leer la primera frase de Balbín "sin j)ropósito de lucro ni 
pueriles deseos de aparecer" adivinamos su intención de adelan­
tarse y salir al pa.so a las seguras y eternas críticas d(> quienes no 
hacen nada a cualquier obra que intente sacudir un ambiente ador­
mecido. Xos vienen a la memoria unas frases que escribió Unamuno 
varios años después: "cuando uno trata de agitar aisladamente este 
o aquel problema, luia u otra cuestión, se lo atribuyen a negocio o 
a afán de notoriedad y ansia de singularizarse.. . se preguntan los 
esclavos ; «pié irá buscando con eso? ;a qué aspira? Tinas veces 
creen y dicen que lo hace para que le ta|)en la boca con oro; otras 
que lo hace no más sino por ineter ruidos y que de él se hable, por 
vanagloria; otras que lo hace por divertirse y pasar el tiempo, por 
deporte. ¡liástima grande que a tan pocos les dé por deportes seme­
jantes!" (Introducción a Vida de Don Quijote y Sancho, 1905). 

('orno tercer objetivo se propone estimular la investigación y 
entiende que ello se puedtí hacer a cualquier nivel. Se proponen 
problemas y se discuten temas de estudio. Se enseña que la mate­
mática consiste más en pensar que en leer. Naturalmente que, como 
en todos los comienzos, los temas eran elementales y los trabajos 
originales de poco interés al nivel mundial, pero no los había mejores 
al nivel de habla hispana. Publicaron trabajos en ella varios pro­
fesores de la Facultad, los ya citados Morales, Pirovano, Sarhy, Ra­
mos Mejía, Duncan, Duclout y también Marcial R. Candioti (1865-
1!»28), Otto Krause (1856-1920) profesor de mecanismos y fundador 
de los estudios industriales en el país, y naturalmente del propio 
Balbín. Por otra parte la Revista publicó traducciones de artículos 
de matemáticos europeos bien conocidos: E. Cesaro (1859-1906), 
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G. IVano (1858-]!)32), (;. A. Lasaiiit (1841-1!>2()), F. (Jomes Tcixcira 
(1851-lí)33) y otros, lo que prueba el afán de introducir noveda­
des, dentro del jilano elemental que eorrespondía al ambiente. Un 
análisis de la Revista puede verse en el artíeuio de liabini {^). 

fialbín se retiró de la Facultad en 188!) i)or motivos de salud, 
aunque su influencia a través de la ¡{crixta, conferencias y actua­
ción en la Sociedad Científica Arfícntina, prosijíuló prácticamente 
hasta su nmerte. De 18!)2 hasta 18!)() fue rector del Cole-jio Nacional 
de Buenos Aires, interesándose por la nmtcmática al nivel secun­
dario y publicando para ella varios libros de texto. 

Los cursos de matemáticas superiores, después del retiro de 
Balbín, estuvieron sin dictarse durante varios años. En 18í)l la Fa­
cultad cambia de nombre, recibiendo el de Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales que conservó hasta 1!);)2 (fecha del 
desdoblamiento en Facultad de lufreniería y Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales), pero ello no significó cambio en la matemá­
tica ha.sta 1896 en que se pone en vifícncia un nuevo plan de estu­
dios para el doctorado. En este nuevo i)lan hay tres años comunes 
con la carrera de ingeniería civil, con las matemáticas usuales hasta 
el cálculo infinitesimal, más dos años con Análisis superior, Geome­
tría superior. Historia de la matemática y otras materias de física 
teórica y experimental. Para poner en marcha el ])lan, en 18n6, se 
reanuda el dictado de los cursos de matemáticas stipcriorcs a carpo 
de Marcial R. Candioti, quien los dicta durante 18!>7 y 18ÍI8. Estos 
cursos versaron, los de geometría superior sobre íjeometría i)royec-
tiva sintética y sobre la teoría de formas alfjebraicas y curvas planas 
(lo que uo era novedad, pues cursos análofros habían sido dictados 
por Balbín) y los de análisis superior sobre ecuaciones diferenciales, 
cálculo de variaciones, funciones de variable comi)le.ja, integrales 
periódicas, rectilíneas, circulares y elípticas, siguiendo los textos de 
Hoüel (Courx de Càlcul infinite simal) y de Boussinescq (Cours d' 
Analysc Infinitcsimale, Paris ]887-18!)0) (Dassen C )̂, páp. 65). 

En 1899 Candioti dieta un curso de física matemática y en 
1900 se retira de la Facultad, con lo cual entramos en la etapa si­
guiente en que la matemática superior desaj)arece de la misma. La 
llama que prendiera Balbín se había apagado por varios años. 

4. La etapa 1900-1917. En 1901 es nombrado profesor suplente 
de la cátedra de Matemáticas superiores Claro Das.sen. Candioti ha 
dejado de dictar los últimos cursos sobre la materia y Dassen, según 
el mismo escribe, hace lo posible para no resucitarlos: En efecto, 
en (^) pág. 68 escribe: " E l autor de esta reseña (Dassen) que, como 
se ha dicho ya, desde el retiro del doctor Candioti ha venido de 
hecho a cargar hasta el presente (1922) con los exámenes de los 
alumnos del doctorado, no ha creído, por convicción firme, dar los 
pasos que en idéntica situación dieran los doctores Balbín y Can­
dioti. A su juicio, el país no debe, hoy i)or hoy. fomentar el docto­
rado en matemáticas, carrera actualmente sin porvenir aquí e in­
capaz de procurar el bienestar a quienes la cultiven y a su familia, 
si la tienen. Por esa causa no ha gestionado la creación de cursos 
anémicos o de vida forzada, ni ha buscado ahunnos; al contrario, ha 
hablado siempre claramente en el sentido indicado a aquellos que 
le han consultado". Estas convicciones, firmes como en Dassen o un 
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poco atenuadas en otros profesores, fueron las que prevaleeierou en 
este período. Es evidente que con ellas no cabía esperar desarrollo 
alfruno para la niateniática. 

,'Cómo se cxt)lica este olvido de (|ue el hombre no vive sólo de 
I)an, justamente en la P^acultad que más tenía la oblipieión, jwr su 
historia y su nombre, de preífonarlo y sostenerlo" 

I'na explicación del fenómeno j)uede ser la sifíuiente. Se ha 
dicho alfíuna vez que muchos ftrandes descubrimientos, sobre todo 
en cuestiones teóricas, han tenido por aliada a la if;norancia. ?]n 
efecto, ellos han sido hechos por jóvenes con cantidad de <'onocimien-
tos limitada y fue precisamente esta misma limitación o i^jiiorancia 
de lo ya pensado por otros investiíjadores, lo (pie les dio libertad y 
atrevimiento para lanzarse a buscar soluciones propias, a veces de­
venidas {reniaies. Parecería que al afjrandar demasiado el campo de 
los conocimientos va creando ataduras que se entrelazan fornwmdo 
una red cada vez más tui)ida que envuelve e ianioviliza a la jx-rsona, 
motivando un conn)lej<) de inferioridad o de conformismo con lo ya 
existente que hace difícil la rotura de i)rejuicios y la eclosión d>' 
ideas proi)ias. Traslademos esto a nuestro caso. Durante la época de 
Halbín y sus inmediatos sucesores, se mostró en la Facultad la 
existencia de mucha matemática antes desconocila; se dio a <'onocer 
abundante bibliofrrafía en libros e incluso alfrnnas revistas (recor­
demos que en la ¡í(risfn de Halbín se tradujeron artículos de revis­
tas europeas), ("on esta avalancha, al (lesa¡)arecer el entusiasmo y 
coraje de los iniciadores, sus sucesores se sintieron anonadados y 
aho{ía<los. ('reyeroii —erróneamente— que para ha(ter alfío nuevo 
debían antes "ai)rpnder" todo lo que estaba escrito y como ello lo 
veían imposible para un hombre normal, ojitaron por sentarse y 
esperar que por generación expontánea o por arte de mapia " a su 
hora aparecieran las lumbreras llamadas a dar lustre y orifíinalidad 
a la ciencia matemática arfrentina" (Dassen ( ' ) . páp;. 12')). 

El error es frecuente y ha frenado el desarrollo científico en 
muchas partes y en muchas disciplinas. Tras los momentos de es­
plendor, aunque modestos, viene la dei)resión y con ella la psico-
lofíía escolástica de creer que la solución de los problemas hay que 
buscarla en los textos y que si no se encuentra en ellos, escritos por 
tantos maestros, es inútil que iiit<'ntemos nosotros —que somos ig-
llorantes— buscar la solución por cuenta propia. Doctrina fatal 
contra la que ha habido que luchar y hay que sejíuir luchando con­
tinuamente. Hay que insistir en la prédica de que lo que se conoce, 
por grande que parezca, es insignificante frente al mar de lo des­
conocido y que para bucear en este último y consepruir a veces 
I)iedras preciosas, no hace falta haber recorrido antes palmo a pal­
mo toda la tierra firme conocida, sino que basta una inteligencia 
normal, un poco de suerte y un mucho de energía y tenacidad. 

En todo este período no se dictaron cursos de matemática su-
j)erior. Los alumnos del doctorado, alguno que otro, rindieron la 
materia como libres. En 1908, Camilo Meyer (1854-1918), que había 
estudiado en Francia (Naney), obtuvo autorización para dictar un 
curso libre de físico-matemática y lo dictó durante 5 años, aunque 
el mismo no se utilizó para graduar a ningún alumno (Dassen ("), 
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\ma. (>7). l 'or otra pa r t e ostos cursos fueron más de física que de 
niafeinática (potencial uewtoniano, electricidad y elec-tronia}?ne-
l i s i i i o ) . 

l 'ero el ini])ulso vital, latente o visible, si^fue sienij)i'e su marcha 
creadora y cuando se ta[)ona desde arr iba, ()|)era desde ahajo. E n 
este caso fueron los estiuliantes (|ue vieron o sintieron más claro qno 
los profesores y ya en lüOO fundaron la /\'( ristti drl Vnifrn <It Estu-
(liniifrs (l< fiH/riiirrín, imjjortante |)nl)licaeión (pie si<rue hasta el 
pn 'sente , único órfrano en el (pie hay (pie hiiscar las opiniones e 
iiKpiietudes de los interesados en las disciplinas científicas (pie se 
estndiahan cu la Facul tad . Afios despii(''s, en HU?, fueron taml)i('>n 
los estudiantes los más interesados en los priiiieras conferencias de 
líey I*astor y (piienes, posterioriiieiite, más insistieron ante el Con­
sejo J)irectivo de la Facul tad |)ara la contrataciíui del mismo. 

La actividad malemática de la Facul tad en este período —apar­
te del ru t inar io dictado de los cursos hásicos— se refleja cu los 
art ículos de la mencionada Ji'rrista drl Crntra (l< Estudiantes (en 
l)as.seu (••), págs. 1()r)-]14. se encuentra la lista de los i)riiici|)alcs 
t rabajos de matemática publicados cu e l la) . La i)arte orijíinal es 
poca y sobre temas demasiado elementales para |)reseiitar in te rés ; 
falta de cursos de matemática superior se nota de manera evidente. 
La par te expositiva, en lo que rcs|)ecta a la matemática i)ura —la 
par te de iiifreniería y aplicaciones de la matemática a la técnica 
parece .ser mucho mejor—- es también de bajo nivel y sobre todo muy 
atra.sada resi^'cto de la Tuarclia de la mateniática cu Enro | )a ; a este 
respecto la éjxx'a de Halbín era marcadamente su()erior. Como única 
excei)ci(')ii que encontramos a esta falta de actual idad en la mate­
mática J)ura que dominaba el ambiente de la Facul tad , están xiuas 
eonfereueias dadas en ella por Diicloiit en l í d l sobre l.os axiomas di 
Ja Gromitría que mucho má.s t a rde fueron redactadas en colabora-
ci(')ii con E . Rebuelto ( ) y publicadas en los Anales de la 

Sociedad Cirntifira Are/entiiia ( tomo X C I I I , 11)22); eii ella.s se 
e.\i>oiiíaii los Fundamen tos de la ( íeometría de Tlilbert {18í)í)), obra 
de interés fundamental y todavía reciente en I! ) l l . 

Tan solo en 191() so observa un pr imer síntoma de renacimiento 
al aparecer la Revista de Matemáticas, la sefrunda arfícntiiia, orga­
nizada y dir ipida por Manuel ( iu i t a r te ( ), de la cual apa-
rpcicron dos volúmenes entre lí)l() y ]!)18. E n ella colaboraron varios 
I)rof(>sores de la Facu l tad , en t re los cuales hay que ci tar nneva-
iiientc a Dnclout con una serie de art ículos sobre Cuestiones de 
matemáticas elementales relacionadas con la teoría dt los grupos y 
con los principios del cálculo diferencial, que sin poseer mayor ori-
«íinalidad mues t ran conocimiento e interés ])or una teoría impor­
tante , característica de D u d o u t en varios campos de la matemática. 

5. La etapa U)17-l!)3:>: lieif Pastor. E n 1917 la Universidad 
comunica a la Facu l t ad haber dispuesto (pie en una de sus aulas 
.sea dictado un curso de matemáticas superiores a carero del profesor 
d(í la Universidad de Madr id .lulio Key Pa.stor ( -1!)()2), llegado 
a Huenos Aires invi tado por la Instituci(')n Cul tura l Española. E l 
eunso se dict(') del 2 de jul io al 22 de septiembre de dicho año. A 
coiitinuaci()n, la Facu l t ad contratí'» a Key l 'astor para d ic tar un 
segundo cur.so, que tuvo lugar de noviembre de ]!)17 a abr i l <Je 
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I!(18. l 'n rcsiiiiicii de estos cursos fnc piil·licado en la l{( vista del 
Criitro (Ic Estudiantes dt ln<i<in(vía (cl pr imero redactado ])or .J. 
]{al)iiii eii el ii"? 18:{ y el sc<riindo en los iiros. 1!)1, l!».'i-l!)7). (!on 
estos cursos se inicia en la Facul tad y por irradiación en toda )a 
Arfreiitina una nueva «''poea |)ara la matemát ica : se introduce la 
niateuiática moderna y se enseña en (|ué consiste la investi};ación 
matemática. 

Con jeclia 5 de sci)ticmhre de 1í)lS un av\\\w de a lumnos <pie 
liahían scfíuido las conferencias de Kcy Pastor, se dirifícn a Danti-
Arditró, i)residente del Centro de Estudiantes , y i)or su intermedio 
al Decano de la Facul tad In^'. Afrnstín Mercan, solicitando la con­
tratación de Key Pastor, pues " e l éxito de los cursos a dictarse en 
lo ()ui' se n'fiere a los alumnos está ascjrurado, siendo (|ue son nu­
merosos los es tudiantes de la Facul tad ijue han manifestado sus 
(li'seos (le iniciar la carrera uiui vez ella cuente con los elementos 
indispensables para su funcionamiento" . Estos aluunios fueron 
./osé Rabini, .Juan Hla((uier, José \i. Diana. Florencio .Jaime, .losé 
Varela (iil, M. X. A'a.ssalli. H. E. Vcrnenjío. .Juan C. Vifrnaux, y una 
finiui ilcfrible. De acuerdo CÍMI el pedido, en la sesión del I'J de se|)-
t iembre de 1018, el Consejo Directivo de la Facul tad autorizó al 
Decano a pedir al Consejo Supei'ior la |)rovisióu de los foiulos ne­
cesarios para dicha contratación. Las frestiones fueron lentas. j)ero 
finalmente, en lílL'l, se llevó a cabo la cíuitrataeión de Key I 'astor 
(siempre bajo el decanato de Mei-ean), (piien desde entonces quedó 
práct icamente incorporado a la facultad liasta su iinu'rte en 1962. 

Con Rey l 'as tor vuelven a dictarse, i)ara ya no volverse a su­
pr imir , los cursos de iiiatenu'itica su|)erior. En un nuevo j)lan de 
doctorado que luefjo veremos (1!(21) estos cursos eran t r e s : Geome­
t r í a Super ior (Axiomática, ¡íeometría al}íebraica, de curvas planas, 
fíeometría no ei icl idiana), Análisis Kui)erior (P'unciones reales hasta 
integral de Lebesfiue, funciones de variable compleja) y Matemá­
ticas Esix'ciales, dedicado a la nu'todolofíía de la matemát ica (Nú­
mero na tu ra l , racional, real y complejo, teoría de conjuntos, funda­
mentos de la í jeometría), j)ero lucfío el contenido de estos cursos fu(í 
var iando de un año al otro, de manera (pu* d u r a n t e el [)eríodo que 
nos ocupa de 1917 a lí)82, puede decirse que fueron t ra tados ]a 
iiuiyoría de los capítulos de la matemática de su t iempo. 

La influencia de estos cursos empieza jjronto a hacerse sent ir . 
Los t rabajos de alumnos y docentes de la Facu l t ad alcanzan otro 
nivel y aumenta la frecuencia con que nond)res arjícntinos aparecen 
en las reseñas del Jahrbiich iilxr dic Fortschritir dcr Muthematik. 

P a r a el análisis de este período vamos a distiufjuir dos aspectos: 
el i)rimero referente a los nuevos i)lanes de estudio, que interesa 
considerar cojno resul tante de las dis t intas tendencias que sol)r(! los 
estudios matemáticos .se debatían en la facultad y el se^cundo, refe­
rente a las Revistas y Sociedades de matemát ica que se fundaron, 
como índice del interés que dichos estudios iban abarcando en el 
I)aís. 

Xucrux planes dr estudio. El *J4 de octubre de in23 , el Consejo 
Directivo de la Facu l t ad aprobó un nuevo plan de estudios p a r a 
el Doctorado en Ciencias Fisicomatenuiticas (poster iormente, el 12 
de mayo de 1924, aprobado por el Consejo Super ior de la Univer-
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sidad), que era la resultante de jiroyectos diversos elevados por Roy 
l'astor y Duelout y que se habían estado dise\itiendo desde 1!)1!1. 
El plan j)resenta varias novedades sobre las euales eonviene dete­
nerse, pues prueban los aires renovadores (¡ue soplaban en la Fa­
cultad (las eitas que sijíuen son tomadas de documentos <'xistentes 
en los archivos de la Facultad). 

a) Consta de dos etapas, la licenciatura y el doctorado, la pri­
mera de 4 años de duración y la scfruinla con dos años adicionales. 
En el j)royecto de Duelout se especifica (pie " la licencia para ense­
ñanza de las ciencias (licenciatura) puede darnos buenos y excelen­
tes profesores j)ara la enseñanza secundaria". Fue una pena que esta 
idea no pudiese posteriormente ser llevada a la práctica y quedasen 
los licenciados prácticamente excluidos de la enseñanza secuiularia. 
Hubo que esperar hasta l't. . en (|ue se creó en la Facultad el Pro­
fesorado <'n ciencias matemáticas. 

b) En los cuatro i)rimeros años, las asifjnaturas se cursaban 
junto con los estudiantes de injícniería. Veamos como ello es justi­
ficado i)or Rey Pastor: "Vu criterio radical aconsejaría la separa­
ción de los estudios de iufíeniería y doctorado, a partir de sus 
comienzos mismos, l'ero, aparte las razones de oportunidad que s(! 
oponen a tan extrema reforma, ella iría <'ontra el interés de los 
alumnos del doctorado. Al matemát¡<'0 puro es muy útil ol contacto 
con las ai)licaciones y las tendencias a deslifrarse de ellas que ha ])re-
dominado en el sifjlo XÍX. ha sido abandonada para sustituirla i)or 
una corriente moderna que tiende a vivificar los estudios abstractos 
con las aplicaciones útiles, i)rocuran(lo mantener relación armónica 
entre ambas profesiones. Hay, además, una razón pedapófjica. Los 
primeros cursos de matenu'iticas i)re|)aratori()s j)ara la ingeniería, 
en los cuales debe preocuparse nuis de la técnica de los cálculos que 
de la profundidad de los conceptos, sirven de enseñanza propedéu­
tica i)ara los matemáticos puros, adiestrándolos en la práctica del 
cálculo como preparación útil liara profundizar después con análi­
sis retrospectivo. Finalmente, no debe olvidarse la conveniencia 
práctica de que buen número de materias sean comunes a ambas 
carreras, pues esto facilitará el acceso a las altas teorías matemáticas 
de algunos alumnos de ingeniería cuyas aficiones les llevan a estos 
estudios sujioriores una vez terminada su carrera, o simultáneamente 
con ella. Este puente de paso entre una y otra puede servir para 
aminorar los jierjuicios que a sí mismos y al país irrogan los q\u' 
emprenden una carrera llevados por una afición jiasajera que se 
considera, erróneamente, como vocación arraigada; por otra parte, 
los ingenieros que con a))titudes sobradas comjdeten la formación 
técnica con las altas esi)eculacioues mat<Mnáticas, jiucden formar un 
núcleo de técnicos sujieriores ca|)aces de abordar los más difíciles 
j)roblemas de la ingeniería que alguna vez se les ¡niedan presentar". 

Ajiarte estas razones, muy atendibles, había evidentemente la 
fundamental de que en abril de lít'il. el número de alumnos ins­
criptos en la Facultad se distriluiía de la siguiente manera: Inge­
niería civil 378, Ingeniería industrial 14!), Arquitectura 59, Agri­
mensura 19, Doctorado en química 139, Doctorado en ciencias natu­
rales 7, Doctorado en ciencias fisicomatemáticas 3, Ingeniería me­
cánica 1. 



PRIMER CONCRESO ARGENTINO DE HISTORIA DE LA CIENCIA 269 

(i) En el proyecto do DiK'lont so aooiituaba nnioho la ten-
(loiioia (lo quo los aluiiinos dol doctorado ost\i(liason, además de 
las específicas de iiiatemática y física, otras varias materias de in-
fíonioría. La elección do cnalos debían sor estas materias no ora fácil. 
El resultado de varias discusiones fue considerar como obligatorias 
para todos los alumnos de! doctorado: Dibujo lineal, Estática grá­
fica. Topografía, (ieodosia. Además, so resolvió formar cuatro grupos 
de materias facultativas, a sabor: 

A: Química inorgánica, Química orgánica. 

H: Termodinámica y tecnología del calor. Hidráulica general. 

C: Resistencia do materiales, Teoría de la elasticidad. 

D : Estadística, Matemática financiera. 

De estos grupos, el alumno tenía la obligación de elegir y cursar 
dos de ellos por lo menos. 

Es interesante la aparición do la idea do materias optativas, 
lo que supone superar la etapa en que se consideraba que lo prin­
cipal era la cantidad do conocimientos, para empezar a entender 
que el objeto i)rincipal do la enseñanza os suministrar el entrena­
miento necesario para que el alumno, más tarde y por sí solo, pueda 
aprender cualquier cosa quo le sea necesario i)ara sus actividades. 

d) ÍJO anterior so refiere a los cursos de la licenciatura. En 
los dos cursos superiores del doctorado había matemáticas y físicas 
usuales (dos cursos do Análisis superior, dos cursos de Geometría 
superior, Mocániea superior, Física matemática. Ecuaciones dife­
renciales ai)licadas, Metodología e Historia de las matemáticas) y, 
además, un "Trabajo de seminario". Había también tres asignatu­
ras facultativas: Pisieoquíiniea, Matemáticas especiales, Geo y as­
trofísica, de las cuales el alumno debía elegir una por lo menos. Es 
interesante notar la aparición del Seminario, lugar donde exponer 
y debatir ideas personales o comentar trabajos ajenos. 

e) Para optar al título de doctor, una voz aprobadas las ma­
terias del plan de estudios, era neciosaria una tesis, la cual "deberá 
versar sobre un tema original con base experimental, de algunas de 
las asignaturas de quinto o sexto año, de acuerdo con el programa 
quo se formulo cu cada caso". No hemos podido averiguar quién fue 
el autor de esta peregrina redacción que se aprobó. En el proyecto 
de Rey Pastor decía: " . . .el alumno presentará una tesis con apor­
tación original a una teoría cualquiera de la matemática o de la 
física, no admitiéndose trabajos de carácter expositivo" y en el de 
Duclout " E l título do doctor se extenderá, previa inscripción en 
todos los cursos del programa, mediante una tesis sobro un tema 
original, tratado experimental y teóricamente". 

La redacción aprobada respecto de la tesis, prueba la insistencia 
en asegurar quo los estudios debían estar vinculados con las nece­
sidades prácticas, temiendo, al parecer, uu predominio de las espe­
culaciones exclusivamente teóricas; de aquí la exigencia de una base 
experimental. Nos parece que el temor era infundado, sobre todo 
teniendo on cuenta el insignificante número do alumnos que seguía 
el doctorado (3 sobre aproximadamente 700) a los cuales bien podía 



2 7 0 Hol.KTÍN DK I.A AcAt)F.MI\ NACIONAI. DF. CIENCIAS 

liabérsclcs pcrinit ido oi lujo de ('st>i(l¡ar la inatomática más abstrac­
ta, aun admit iendo —lo (pie es falso— ((iie (>lla fuera eomiiletameu-
te inútil ]>ara satisfacer a las necesidades inat(>riales de la sociedad. 

Iirrisias // Siicií daths Mntoiiáticns. Desajiarecida en lí)18 la 
¡íirisfa ih Maictiiáficas que finido ( iu i ta r te , en líMít apare<'ió la 
h'(risfa (l( Matriiiáticas 1/ Físicas Elniínifahs, ))ul)licada ])()r un 
srrupo de personas la mayoría de ellas docentes de la Facul tad , quie­
nes fueron también sus principales colaboradores. Esta revista, que 
estuvo desde el princii)io imi)ulsada y j)rácticaniente coiulucida i)or 
el tesón de lí. I. üaidaff , rumano de orit;en (pie estudió la licen­
ciatura en su país y lue¡^o se recibió de doctor en Huenos Aires 
(1!>21), como su nombre iiulica. tuvo un carácter elemental pero 
.jujró un trran |)apel i)ara difui\dir conocimientos umtemáticos e 
incitar a los jóvenes a la solución de i)r()blemas. Se ])ublicarou 5 
volúmenes, el último en lít24, couteniciulo cu total una colección 
de .')()() ejercicios ])ropuestos (nuiclios de ellos resueltos jxir colabo­
radores) sobre temas diversos y de dificultad variable. ])ero que 
demuestran el interés creciente en el aml)ient(> para proponerse y 
resolver i)roi)lemas, única manera de ir escalonando posiciones en 
los dominios de la matemática. 

Kn I!t24 se fundó la Sociedad .Matemática Ar<rent¡iui (la ])ri-
mera afrru])ación de matemátii-os arírentinosl y al principio se in­
tentó (pie ella se encarjrara de la Hirisfa (h M<it< iiiáticds 1/ Físicas 
(l( ni( iifah s, la (pie |)asaría a ser su órtrauo de e.\])resióii (ver el vol. 
y (le esa Revista. pá<rs. 2r)4-2r).")). pero el proyecto 110 pudo rea­
lizarse, decidiéndose ])ublicar una nueva revista t i tulada üirista 
Matemática como órfrano de la Sociedad y desapareciendo la jirimera. 

En 1!>28 Haidaff decidió cont inuar con una revista de carác­
ter elemental e inició la publicación del fíolrtín Matemático, que 
cont inúa hasta el i)r(»seiitc y en la cual lia sido siempre su i)rincipal 
colaborador el jiropio Baidaff. 

La Sociedad Matemática Arfieutina, que duró hasta 1!>27, estuvo 
siempre estrechamente lijíada con la F a c u l t a d ; en ella tenían lugar 
sus sesiones científicas y a.sambleas. Tios detalles de su constitución 
y propósitos se encuentran en el pr imer número de la liceísta Mate­
mática (octubre de 1!)24. pájrs. 1 y 21) y una ¡irimera asamblea 
| )rel iminar tuvo lufíar en octubre de 1!I24, acordándose en ella de-
sijrnar una comisión encarp ida de (liri<rir la Sociedad hasta abril 
de 1!)2.'). fecha en que debería i)resenlar un i)r()yect() de estatutos 
(Revista Matemática, año 1. n"' 2, pájí. 4(1). La coiiiisiíui. jiresidida 
por Florencia I). .Jaime, cumplió con el manda to y el 2.'í de abril de 
192"). en un local de la Facul tad , se celebró la asamblea {reneral 
en la cual se aprobaron los c i ta tu tos y se nombró la pr imera comisión 
directiva, a saber : Florencio D. .laime ( j i residente) . J u a n Blaquier 
(\'ice-l*r(>sidente), F . La Men/.a (secretario de ac ta s ) . .1. Varela 
(iil (secretario de publicaciones) Laura Mircoli ( tesorera) (Revista 
matemática, año I, n^ 8, págrs. lí)8-20()) ; presidente honorario fue 
siempre Duclout. El órgano de la Sociedad, como ya se dijo, fue la 
Revista Matemática, (pie nació y murió con el la; aparecieron de la 
misma 8() fascículos entre 1924 y lí)27 y la mayoría de los art ículos 
de matemática (hubo también alguno de física teórica) fueron de-
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liidos a l?al)iiii, IJaidaff, Ulaqiiicr, Dasscii, Do Cesare, J a ime , Du-
clout. La Menza, Rebuelto, Ivey I 'astor, Valeiras y Vi<;naux, prác-
licaiiientc todos ellos vinculados con la Facul tad. 

Kii 1!('2H, du ran te el decanato de Kiiriciue Butly, la Facu l t ad 
adíiuiere para su biblioteca una ¡iii))ortant(> cant idad de libros y 
sobre todo valiosas colecciones e()iii|)letas de revistas de pritnor orden 
f./oitninl <l( CriUr, .Journal <lc Liouvillr, Mnfhrniafischr Annalcn, 
Annals of Maflirmafirs, Transartiiinn of tlir American }fathrmatical 
Socidn, Annali di Mafnnatira, Johrhuch ührr dic Fortschritte der 
Mathcnialik y inuelias o t r a s ) . Con ello se tienen las posibilidades 
materiales jiara emprender trabajos serios de investifraeión. 

E n el mismo año 1!)'2S aparece el Boldín del Seminario Matc-
niáfici) Arf/intint), publicado por Rey Pastor, con el sifíuiente p l a n : 
" L o s temas publicados en este Holetíii serán indis t intamente ele­
mentales y siip<'riores y se dirijr<'n indis t intamente a los que deseen 
t raba ja r sobre ellos o sobre otras cuestiones (pie los mismos colabo­
radores i)ropon};an. El ScMuiíiario mantendrá correspondencia verbal 
o escrita, dará orientación a quienes la soliciten y facil i tará medios 
de t rabajo. Cuando los resultados obtenidos eonten}ían mater ia de 
suficiente interés jiara una nota o monojírafía, serán i)ublicados en 
este Boletín. E n las sesiones públicas del Seminario, además de la 
exposición y discusión de los t rabajos de sus colaboradores, se ha rá 
un análisis crítico-expositivo de los libros y revistas rec ientes" . De 
este Holetín, al ))arecer i)ropiedad i)arti(Milar de Rey l 'as tor , salieron 
pocos números. El año sijíiiiente (1!)2!() aparece, con ifjual t í tulo, 
pero como |)ublica(MÓn de la Facu l tad , pasando Rey Pastor de editor 
a director. E n este Roletín, en el que colaboraron matemáticos de la 
Cniversidad de La P la ta (Sajíastume l ie r ra , Durañona y Ved ia ) , 
j un to eon profesores y alumnos de la Fac id tad , es donde se encuen­
t r an los primeros trabajos de investifíación a un nivel superior . 

Mediante estas publi(!acioiies y eon el análisis y discusión de 
sus art ículos, el ambiente matemático va superando la época —pro-
j)ia de todo ambiente científico en estado de desarrollo— de los " m u y 
intelifrentes, pero que no j jub l i can" y de los que " s a b e n u n a bar­
b a r i d a d " pero .sólo lo demuestran ante iíjiiorantes, rehuyendo el 
contacto con especialistas. Vale decir, se empieza a sos[)echar de 
quienes años más ta rde el mismo Rey Pas tor l lamará " sab ios por 
def inic ión", cuyo t í tulo no luvícsita ser j)robado. Se va compren­
diendo, lloco a jxico, el método científico de que todo, aun los presti-
fíios, debe ser i)robado, uo bastando la unan imidad de los miembros 
de un círculo cerrado, que recíiirocamente se diplomen entre sí eu 
base a una j iresunta y autoconferida autor idad inapelable. 

E n el Coiifíreso Internacional de Matemáticos (ĥ  Bolonia (1928) , 
tres matemáticos arf;entinos formados en la Facniltad presentan t ra ­
bajos que son i)ublieados en las Actas del Coiifíreso. Son ellos F . 
La Menza (Las sistemas d< inecuaciones lineales y la división del 
hiperespacin, tomo H, pájrs. l!)!)-2()!)), .1. Blaquier (Sobre dos con­
diciones caracferísticas de las funciones convexas, tomo II , páfís. 
.'H!)-8r)8) y .1. Babini (Sobre la integración aproximada de las ecua­
ciones diferenciales de seyundo orden, tomo I I ! , l)áfrs. 103-107). 
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Con ello, la matemática argentina empieza a salir de las fron­
teras del país. Su marcha expansiva ha seguido desde entonces de 
manera ininterrumpida, apareciendo sucesivamente en el país otros 
focos de irradiación, pero es bueno recordar que el primero de 
ellos fue el de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la 
Universidad de Buenos Aires, y fue prendido por Balbín el siglo 
pasado, apagado después por unos años y vuelto a prender, espere­
mos que de manera definitiva, por Rey Pastor en los años de 1920 
a 1930. 
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